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LA CÁRCEL 

Tiempo era ya de que la J u n t a 
de prisiones de Cuevas diera se­
ñales de vida _y penelránduse de 
la elevada misión que el Real De­
creto de 22 de Mayo de 1899 en­
comendada á los organismos por 
dicha soberana disposición creados, 
consagrase su atención al mejora­
miento , en cuanto sus atr ibucio­
nes se lo permitan, de ki insopor-
ta-ble situación en que al presente 
se hallan los que , deficiencias HSO-
c ia lesó causas de otra índole, hi -
cie-pori caer en el hondo y negro 
abismo del cr imen, y teniendo por 
ello que ser privaiios de libertad 
fuesen encerrados en los reducidos, 
malsanos y lógregos calobozos que 
aquí tenemos por cárcel. 

Como, por desgracia, tantos 
otros organismos de los diferentes 
órdenes del Estado, también los 
creados por el Real Decreto de re­
ferencia han sido presa, genera l , 
mente hablando, casi desde su na­
cimiento, <le la indolencia, de la 
pasividad y la inconstancia qlÉ^^ 
cual purulento virus , corroe nues­
t ra sangre meridional y acaba, 
por lo común, en breve plazo, con 
las mejores iniciat ivas y las más 
nobles y loables empresas. 

Y debido, sin duda, á esto, que 
es, como todo el mundo sabe, 
causa enciente y casi incontrasta­
ble de muchos d© nuestros males, 
que la j u n t a de prisiones de Cue­
vas, dando al olvido los altos y 
moralizndores propósitos qu« in­
forman el Real Decreto antes ci­
tado y también las pésimas y has­
ta "bochornosas condiciones de la 
mal l lamada cárcel de este par­
t ido, nada, en realidad de verdfid, 
haya hecho hasta aquí para repa­
rar la evidente y enorme t rans ­
gresión de los preceptos que in­
forman la moderna ciencia del 
derecho, que 'representa la subsis­
tencia de ese impropiamente Ua-
mado establebimiento oarcelario, 
donde los presos viven casi hacia 
nados , respirando una atmósfer-
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I raefilica y , no tememos decirlo, en 
I continuo é insufrible suplicio por 

la falta absoluta ,de condiciones 
apropiadas al fin A que dicho es­
tablecimiento se hal la dest inado. 

Por fortuna, parece ser que la 
J u n t a , despertando de su le targo, 
ha tomado importantes acuerdos 
en s'u ú l t ima reunión, celebrada el 
día 9 del corriente mes, figuran­
do ent re ellos los de gest ionar 
cerca del Ayun tamien to la cons­
trucción de una cárcel, y procurar, 
por de pronto, la traslación de los 
presos á un edificio que r e ú n a 
condiciones más apropiadas. 

Nues t ra enhorabuena más cum­
plida á la J u n t a de prisiones y 
nuestro aplauso más entusias ta 
por su nueva ac t i t ud . 

M e Kj iéeraéara 

LOS MINEROS 

Ea sus entrañas amerosas lleva 
La Madre anivarsal, 

Emondidos tesoros que ambioionan 
LoB hombres, con afán. 

Útiles brazos, corazón brioso, 
Fuerza y serenidad, 

Néoesita el miuero qué pretenda 
El abismo explorar. 

¡Tit&nioa labor!... A cada golpe 
Que la piqueta di , 

Le dicen resistencias formidables: 
—¡De aquí no pasará»!— 

Ya «s la ropa giganta que el diluvio, 
No consiguió arrastrai;, 

Yá el pozo mal ncutto en las tinieblas 
O mortífero gas. 

A veoes por impulsos misteriosos, 
Con estruendo infernal 

Dérrúmbause pedazos de la rooa 
Enorme y , secular. , 

A veoes, se oye el vuelo de esas aves, 
Que, entren ruinas, van 

Exhalando gemidos lastimeros, 
Y aman la oscuridad. 

A veoes, por las gi ieifts que abrió el 
(agua 

O e r fuego de, uu volcan, 
Y-dl sol del día y ios Booturnos astroi 

Permiten contemplar, 
P»nobraa los relimfMgos, y silba. 

Furióto Vondavali 

Y el mied o,en tou oes,8 US fantasmas crea 
De ttterittdoia f»z. 

El minero no cede. Voz del alma 
I Le grita sin cesar: 
t—"¡Adelante, adelante!* ¡No vaciles! 

Cava maa!... ¡Cava mas! 

' "Mashondo es el abismo délos cielos 
i Y el astrónomo audaz 
$oles sin £u descubre, esos diamantes 

De la alta inmensidad. 

F¡Ayauza, y ai sudor que te ennoblece 
I El hombre deberéi 
jBíeQeB desconocidos en edade% 

Que ya no volverán! 

I "El hierro, que hoy estrecha las na-
; (oiones 

Con lazo fraternal, 
Y el pensamiento y la paláBra esparce 

Por aire, tierra y mar; 

"Y el sol, petrificado en negras masas 
De riuü mineral, 

Que es fuerza, y alegría, y movimiento, 
Aguardándole están. 

"Inmóvil y sin forma, en rudos blo-
(ques 

Duerme la catedral, 
Y la dormida estatua al genio espera; 

Él las despertará. 

«Sensibles respondiendo á quien las 
^pulsB, 

Un di8 vibrarán 
Délos duro* peñascos arrajaondaa 

Las ñbras de metal; 

«Y de sí's mismos átomos las tintas 
El/pintor sacará 

Para vesíir la espléndida hermosura 
Que supo imaginar. ,̂  

"Sí en. sus arcas encierra el viejo 
(monte 

La riqueza fatal, 
Que la hidrópica sed de la avaricia 

Nunoa puede aplacar, • 
"También guarda en sus senos ol-

(vi4«do8 
el óbolo,, q«6 en pan 

Sabroso y abuuf^aute se convierte, 
Cuando^ el amor lo d i . 

"¡Oh del trabajo vigoroso atleta! 
Lucha con fé tenaz; 

Ni al ocio ni al temor la frente in-
(olines; 

¡Penetra mas! ¡aun masj! 

"Ahondando, como tu, los peos«> 
(dores. 

Mineros dal ideal, 

Entre peligros y tinieblas buscan 
Bien, belieza y verdad. 

"El sol del porvenir asoladoras 
Lides no alúmbrala; 

Ciencia y arte á la vez han inioii 
Las guerras de la ,«>»z.„ .. 

Ventura Ruiz Aguilera. 

Algo de socialismo 
Para D. Cristóbal ÍBórdiu, 
mi querido amigo. 

Lalej de les talares 

(COKTINUACIOK) 

El que havíi seguido con ojos 
m a s ó menos a ten tos el curso de 
uii exposición sobre las doctr inas 
sosteniílas por el Sr . Lafargue, 
habrá admirado en las pocas c i tas 
que be tenido ocasión de hacer, 
la honradez lógica del escritor, l a 
mesara de sus razones, la c lar idad 
df sus conceptos y el noble y le­
vantado espíritu conxjue defiende 
sus ideas. Estas delicadas prendas 
del a lma son las cualidades más 
salientes que he observado en este 
socialista, y que, NÜO obstante la 
diverfíoncin de nucsi ros opiniones, 
en prenda de imparcial idad, ni» 
complazco en consignar aqui , de­
clarándole, ftdemá.'i,por ellas acree­
dor á mi sincera y r<^spetu<jsa 
admiración, N i n g u n a lid c ient í ­
fica debe ser oscurecida con la 
polvareda vil de las pasiones. 

Hechass , pues, las anteriores ma­
nifestaciones que . dd^tt..^af8f)4ir--
mi buena fé en el trabajo que 
rae ocupa y , cumpl iendo ,1a pa­
labra empeñada en el a r t i cu lo , 
«la abolición de la propiedad i n ­
dividual» debo ocuparme en el 
presente <le las pruebas en qne 
dicho socialista apoya esta aser- ' 
cion categórica que se lee en su 
obrn, Confertncia contradictoria 
sobre el socialismo: «existe , dice 
él, ant í tes is en t re la forma comu­
nista de la producción y la indi -
.vidualista de la apropiación». ' De 
e«tas palabras, como rebordarán 
nuestros lectores, dedujimos por 
vía de explicación los dos a r g o -
mentoB que expus iaof , poeiendo 
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